








Buenos Aires, 1% de Mayo de 1931 


Las persecuciones no nos vencerán 


Bajo la actual dictadura del gobier- 
mo provisional se ha convertido en un 
crimen imperdonable el tener un cere- 
bro para concebir y propagar ideas. 
La explicación de este fenómeno es 
muy sencilla. El militarismo es la ne- 
gación del hombre como ser pensante. 
En vez de educar, bestializa; en lugar 
de elevar, degrada; en lugar de libertar 
a los pueblos, como se jactan los pa- 
triotas cursis, los destruye, los esclavi- 
za, reduciéndolos a una vida servil y 
miserable. Los anales no registran un 
sólo hecho humano para el militaris- 
mo. Su historia es la historia de la hor- 
da primitiva y guerrera perfeccionán- 
dose a través de la evolución de los 
pueblos mediante la asimilación de los 
conocimientos cientificos modernos pa- 
ra fortificar más y más su poder de 
destrucción y subyugación. 

Los altos jefes del ejército no reco- 
nocen más virtud que la obediencia 
abyecta, basada en la destrucción de 
la personalidad, inherente a todo ser 
humano. Odian todo lo que es progre- 
so, todo lo que tiende a distanciarse 
del presente se convierte para ellos en 
un crimen, porque son incapaces de 
concebir algo que esté por encima de 
sus sentimientos brutales de esclavis- 
tas y mercenarios. Por eso odian la 
libertad de los pueblos y aman la cal- 
ma servil de los cuarteles... 

La historia nos habla de civilizacio- 
nes florecientes que perecieron para 
siempre al paso de esos uniformados, 
cuya misión consistía en desparramar 
el llanto y la miseria, adueñándose de 
todas las riquezas y los bienes ajenos, 
diezmando con la espada todo lo que 
era signo de progreso y de cultura. Y 
este espíritu criminal y regresivo do- 
mina aún a todos los ejércitos del mun- 
do, y nosotros hemos podido compro- 
bar cómo los militares que escalaron 
el poder el 6 de septiembre se ensa- 
ñaron con todo lo que constituía tuna 
manifestación de cultura y adelanto. 
No bien el poder estuvo al alcance de 
sus, zarpas lanzáronse en persecución 
ciega y despiadada de todas las organi- 
zaciones obreras, clausurando sus bi- 


bliotecas y secretarías, entregando a 
los trabajadores a la voracidad de la 
avaricia capitalista. Y para que sus 
propósitos reaccionarios fueran más 
temidos, se dictaron bandos infames 
y se proclamó la ley marcial perma- 
nente, 

Las eras bárbaras y primitivas que 
creíamos enterradas para siempre por 
obra de la evolución general de las co- 
sas, han sido devueltas a la vida y-se 
yerguen como formas espectrales so- 
bre la vida de toda una nación. 

No es el hombre moderno el que 
gobierna y domina el momento pre- 
sente; es el esclavista del Medio Evo, 
es el enemigo del progreso y de la 
ciencia, de la cultura y la libertad. Sin 
embargo, a pesar de que ésta sea una 
hora aciaga para el porvenir de nues- 
tras ideas, no hay por qué desesperar. 

El anarquismo saldrá de esta lucha 
cruenta más fuerte y más robustecido 
que antes. 

El pueblo ha podido comprobar en 
carne propia lo que significa la des- 
aparición de nuestra prensa y de nues- 
tros baluartes de luchas. Millares de 
obreros han comprobado con exactitud 
cómo sus condiciones iban empeoran- 
do a medida que las cárceles se aba- 
rrotaban de anarquistas. La falta de 
nuestra actividad en los centros del tra- 
bajo ha permitido a la burguesía llevar 
a cabo toda clase de abusos, llegando 
a rebajar los sueldos hasta en un vein- 
te por ciento. Los obreros sienten que 
con la desaparición de los anarquistas 
pedrieron a sus mejores defensores, y 
aprendieron a amarnos y estimarnos 
más que nunca. Y mientras perduren 
en el pueblo estos conceptos de estima 
no hay por qué desesperar. 

Y nosotros, hermanos, nuestros, (los 
recluidos en las bastillas), tened fe, te- 
ned esperanza. El pueblo os aprecia, 
ha comprendido cuán nobles eran los 
propósitos que os animaban en vues- 
tras luchas diarias. Los brutos podrán 
cerrar tras de vosotros las puertas de 
los presidios, pero no podrán matar 
vuestras ideas, porque ellas son el pro- 
greso, el bienestar y la libertad, 





17 de Mayo de 1931 


Podríamos hacer miles de consideraciones 
respecto a esta fccha memorable. Los mo- 
mentos trágicos que vivimos nos hacen re- 
toñar en el cerebro ideas” dinámicas y de- 
moledoras, capaces de sepultar en ruinas, 
moralmente, al más tremebundo de los regí- 
menes que soportamos. Sabemos que en 
este Primero de Mayo, el proletariado fo- 
rista. y revolucionario del país, se habría da- 
do una consigna muda y tácita, la que ha- 
bría reventado como un cartucho de pólvo- 
ra, al contacto de una chispa y hubiera 
consagrado esta fecha con un nuevo bautis- 
mo sangriento y vindicativo. Los nuevos 
tiranos de la hora, nos conocen bien y, por 
lo tanto, en previsión de lo que podría acon- 


tecer pretenden evitar el estallido de la in- 
dignación popular con el recurso más estú- 
pido y torpe. Han decretado, fiesta nmacio= 
nal, feriado, el día 1.” de Mayo. 

El recurso, nos hace reir... No otra cosa 
podemos hacer ante la sandez cometida por 
el gobierno provisorio. En el significado 
profundamente antípodas del origen al cur- 
so que se pretende darle, está, a nuestro 
juicio, el supremo valor del momento. Se 
utiliza un arma revolucionaria, en contra de 
los mismos que la reivindican y consagran, 

Es peligroso el manejo; es un arma de do- 
ble filo y, muy fácilmente, puede herir a 
quien la esgrima impúdicamente, 

Por eso, concitamos al pueblo laborioso 
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CION OBRERA 


Organo de la F. O. R. A. 
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a que este primero de Mayo “legalizado”,| su acción y conducta en la calle, en la fá- 
sea bautizado de nuevo y convertido en las | brica, en el taller y en el campo, esta nueva 
sangrientas pascuas de los trabajadores. usurpación de que nos hacen objeto. 

El proletariado de la F.O.R.A. y la co-| El primero de Mayo es nuestro, y ¡guay! 
lectividad anarquista, ha de desvirtuar con! de qiuen nos lo robe. 


1886 - 19 do MAYO - 1931 


AL PROLETARIADO DE LA CAPITAL 








El 1. de Mayo, para los hombres cons= ¡ gregar — ni su solidaridad con todas las 
cientes no significa un día festivo, uno de| víctimas y perseguidos ni su protesta con= 
las tantas festividades del almanaque bur- ¡tra los tiranizadores y explotadores. El es- 
gués y católico. Por el contrario, su signi=| tado de sitio y la ley marcial vigentes por 
ficado es otro distinto. Es un día de huelga, | él capricho de la tiranía enseñoreada en 
de luto y de admonición, todo el país, impide las manifestaciones y 

Mundialmente, el proletariado abandona! reuniones públicas. El proletariado no po= 
los talleres, las fábricas, las minas y los| drá, en consecuencia, salir a la calle y ex= 
campos en señal de luto y de protesta por|teriorizar sus dolores y sus esperanzas. 
el asesinato de los hombres que en Chica- La F. O. Locai Bonaerense, atenta a esas 
go pagaron con su vida su amor a la cau-[circunstancias, exhorta al proletariado de 
sa de los desheredados y que arrancaron; la capital a hacer abandono del trabajo, a 
a la burguesía la conquista de las ocho ho-| efectuar la huelga y a exteriorizar, en la 
ras de trabajo. Por extensión, los primero;¡ forma y en el lugar que se pueda su re= 
de Mayo, los trabajadores del mundo rea=¡ pudio a la dictadura y su apoyo a las víc- 
firman sus ideales redentores y protestan-| timas que ésta creó en otros y en este país. 
do por los crimenes de los poderosos y go=| Por los presos, deportados y fusilados. Por 
bernantes se solidarizan con todas las víc-|las familias de los maltratados y perseguis 
timas del capitalismo y del Estado, demos-| dos por los mazorqueros de Uriburu. Cons 
trando simultáneamente en todas partes que|tra la reacción internacional y por todos 
la gran familia del trabajo sabe compartir |los flagelados por les injusticias de la pre- 
las penas y las esperanzas que deparan y|sente organización social, en este 1? de 
crean las luchas de todos los días, Mayo dejemos el trabajo y repitamos: ¡Vi 

Este 1.” de Mayo, en la Argentina, la cla-| va la anarquía! 
se obrera no podrá exteriorizar en las ca» 
lles y en las plazas — donde se sabe cams) 


a 


EL CONSEJO. 








peso agobiador de la ley marcial y el estado 
de sitio. 


A los trabajadores 
y al pueblo 


Frente a esta situación angustiosa de todo 


más bandos, aumenta los impuestos en ge- 
Siempre que hubo una injusticia en cual- 
quier punto de la región y del orbe, allí es- 
tuvimos los anarquistas y militantes del mo- 
vimiento genuinamente obrero y revolucio- 
nario, sin importarnos quienes eran los ti- 
ranos ni los tiranizados. 
Somos enemigos de todo gobierno y de 
toda dictadura, porque desde la roja de Mos- 
cú, hasta la del fanfarrón Uriburu, todos 


neral, para que ese mismo pueblo que vive 
agobiado y miserablemente, pague las con- 
secuencias. 

En lo que concierne a las arbitrarias de- 
tenciones en todo el país, es una cosa que 
no tiene nombre en los anales de la historia 
Argentina; en todo el país fueron asaltados 
los domicilios de trabajadores anarquistas y 
tratados como si fueran reos de la peor ca- 


tienen el mismo fin: imponer por la fuerza 
de las baYonetas el capricho de los explota- 
dores, aun cuando unos finjan la defensa del 
proletariado y otros de la patria. 

La Argentina ha sido mancillada por un 
Sánchez Sorondo y dos o tres más al ser- 
vicio de las grandes compañías explotadoras 


laña; se nos mete en la inmunda cobacha 
del cuadro quinto del Departamento de po- 
licía, allí, en ese chiquero, se nos tiene im- 
comunicados, siendo detenidos los compañe- 
ros que van a alcanzarnos frutas u otros ali- 
mentos; después de varios días, a veces un 
mes, somos conducidos a la Cárcel de Villa 


de las riquezas naturales de este país. En- incomunicados 


tendemos que Uriburu es sólo un pobre 


Devoto, nuevamente, hasta 
cinco o seis meses y hay quien lleva más 
tiempo aun sin recibir ni una sola noticia 
de sus familiares, ya sean éstos hijos, es- 
posas o madres. 


muñeco de los ultra-reaccionarios que se hi- 
cieron dueños de esta tierra de promisión, 

Esto que afirmamos se puede corroborar 
con la actitud de este militarote que dice 
representar al pueblo, pero que en cambio 
representa la francachela y venalidad, pues 
nuestro restaurador sólo se ve exhibirse en 
correrías de placer y despilíarro (no otra 
cosa son sus viajes a Jujuy y Rosario y los 
banquetes a los príncipes británicos, donde 
se derrocha el dinero en bacanales y orgías) 
mientras el pueblo laborioso de toda la re- 
gión vive en la indigencia, debido a la mise- 
ria espantosa,por la desocupación bajo el 


Hay infinidad de casos que demuestran 
a las claras el sentimiento que anima a es- 
tos señores Y pide a gritos la franca y re- 
volucionaria acción de los hombres de, sen- 
timientos humanitarios; hombres viejos, los 
cuales son el sostén único de su fami- 
lia, son arrancados del hogar, quedando en 
ellos la desolación y la muerte, a pobres 
viejitas le sacan el hijo único, alegría de los 
últimos días de su vida y sostén tambien de 


1 
un pueblo, el gobierno dictatorial que hoy 
soportamos por la iuerza, decreta bandos y 
4 
S familias enteras han destrozado de- 














portando a Europa «al compañero y un hi: 
hijo, después a Montevideo dos hijos y úl- 
timamente detenida e incomunicada la ma- 
dre, solamente quedó un niño y también lo 
buscaban para ser encarcelado. Esa es la 
obra regeneradora de la dictadura: destru- 
ye hogares de proletarios laboriosos 'mien- 
tras aumenta el crimen y la explotación ca- 
pitalista. 

Hay algo más terrible aún: los argenti- 
nos, algunos de ellos en delicado estado de 
salud, son confinados a Ushuaía, lo que 
quiere decir que son condenados a muerte, 
dado el implacable clima de ese territorio. 
Son muchos los confinados, como también 
los extranjeros deportados y todos en cali- 
dad de delincuentes comunes; parece que 
Uriburu y su pandilla quisieran desconocer 
que el anarquismo en la Argentina, no só- 
lo no lo podrían negar, sino que tampoco 
confundir con la delincuencia vulgar, en 
cuya “ciencia” son ellos maestros constma- 
dos. 

En lo que concierne a la alimentación 
y trato es otra ignominia, pues en Villa De- 
voto, las prácticas de otras cárceles (de 
dar mate cocido o café a la mañana y 
tarde) no existen, agregado a la mala co- 
mida que suministran a base de locro y 
locro, hacen que la gran mayoría de los pre- 
sos se vean obligados a tomarle el café al 
<onsecionario, el que aprovechando esta si- 
tuación, da un producto pésimo y caro, co- 





LA ORGANIZACION OBRERA 


brando casi todos los .artículos doble que 
en la calle, por lo que nos vimos obliagdos 
todos los presos (excepción de los “caf- 
tens”, de la Migdal) a declararle el boicot; 
pero hete aquí que el Alcaide, posiblemente 
socio en repartirse lo robado por el cafete- 
ro, nos impidió recibir dinero y ahora no 
deja entrar el pan más que en pequeña can- 
tidad, de manera que acosados por el ham- 
bre desistamos del boicot. Pero frente a 
esta maniobra haremos sentir nuestra unión 
y solidaridad, hasta deshacer los planes de 
estos explotadores. 

Los trabajadores Y el pueblo conciente del 
país, deben tener muy en cuenta estas 
iniquidades que reseñamos y prestarse con 
decisión y hombría a terminar con la dic- 
tadura, que tiene sus garras malditas cla- 
vadas en la carne palpitante de los mejores 
de sus hijos. de los que se levantaron en 
protesta airada, siempre que quisieron co- 
meter con él una injusticia, de los que con 
sus cuerpos en forma de escudo (como Wil- 
kens y Radowisky) supieron hacer justi- 
cia, vengando los crímenes de los tiranos 
y asesinos del pueblo. 

No olvidéis ésto, hombres de corazón; 
no os deshonréis complicándoos con vuées- 
tro silencio, con esta vergonzosa dictadura 

Que el grito de todos sea: ¡Viva la Liber- 
tad! ¡Abajo la Dictadura! ¡Viva la Anar- 
quía ! 

Cárcel de Villa Devoto, Marzo 20 de 1931. 








VOL.UNTARISMO 
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La inactividad y la espera significan la muerte. 





Si nos resignamos a esperar la normali- 
dad, deseando volver a vivir la vida ante- 
rior al golpe de estado del 6 de septiembre, 
atentamos contra la anarquía y caminamos 
al suicidio, irremisiblemente. No queremos 
volver al período anterior ni tampoco desca- 
mos soportar el régimen de fuerza. Quere- 
mos la anarquía, el reinado del anarquis- 
mo y debemos luchar, actuar hoy como 
ayer en el seno del pueblo, formando legio- 
nes de revolucionarios, haciendo proseli- 
tismo para la gran causa de la libertad y el 
bienestar de todos. 

Ningún atractivo nos ofrecía la democra- 
cia; ninguna garantía nos da el régimen au 
tocrático del presente. Por el contrario, es- 
tamos peor que nunca, desconocidos y pi- 
soteados en nuestra libertad, dignidad y de- 
rechos de hombres. La tiranía nos mata 
asesinando nuestro ideal de una vida mejor. 
Soportarla, significaría firmar la sentencia 
de muerte y prepararse a bien morir. De- 
sear la normalidad institucional, el reinado 
de la democracia, significa también negar 
el anarquismo y defraudar al pueblo que nos 
sigue y Cree en nuestro ideal justiciero. 

Estamos contra la inactividad y la espe- 
ra. Permanecer inactivos es dar pábulo a 
la tiranía, rendirnos sin lucha y sin gloria 
ante la fuerza que aniquila libertades y de- 
rechos. Esperar es besar las cadenas que 
mos ataban a la explotación, a la esclavitud, 
y nos atan todavía hoy. No queremos, pues, 
ni lo uno ni lo otro. Queremos el anarquis- 
mo, con tanta más fuerza ahora que antes. 
Está en nosotros, en la fuerza de nuestra 
voluntad, alcanzarlo, conquistarlo de una vez 
para siempre. t 


Hace falta voluntad. Confiar y resignar- 
se a un cambio de situación que se ignora 
quién o quiénes cambiarán; esperar aconte- 
cimientos que surjan por generación expon- 
tánea y anular la voluntad de hacer, que 
lo es todo, es ni más ni menos que aten- 
tar contra la anarquía, hacer de nuestro 
programa, realizable en todo lugar y momen- 
to, una utopía que cuajará de aquí a mil 
años. 


La Historia no se escribe sola. La hacen 
los hombres, la ha escrito la humanidad. 
con su dolor y su sangre. No está trazada 
la ruta de la Historia. La voluntad ha abier- 
to todas las vías, ha provocado todos los 
acontecimientos. Hasta el porvenir, que €s 
una selva impenetrable, ignota, tendrá que 
ser desflorada por la voluntad de los hom- 
bres. La resignación y la espera en la inac- 
tividad nos te ndrá atados al pasado. Y 
queremos ser libres, conquistar el porvenir, 
con nuestras propias fuerzas e inteligen- 
cia; no esclavos y devotos del pasado que 
se va y se pierde en la lejanía de la Histo- 
ria. 

Pongamos en juego la voluntad, Suscite- 
mos energías. Formemos las condiciones 
ambientales. Hablemos a los sentimientos y 
a la razón de los trabajadores y forjemos 
la fuerza revolucionaria que dará al traste 
con todo lo estatuído. En una palabra: tra- 
bajemos fervorosamente por la anarquía. 
No nos resignemos a la situación ni espe- 
remos la vuelta de la democracia. No hacer 
nada es rendirnos a los pies de la muerte 
cuando deseamos vivir el ideal, ver el anar- 
quismo realizado ahora y no el año tres mil. 
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No abandonemos 


los sindicatos 





CONTRA TODO EVENTO HAY QUE MANTENER COHESIONADAS LAS FUER- 
ZAS Y EN PIE LOS ORGANISMOS DE RESISTENCIA 





Estamos en contra de la deserción en las| menzó el día del tristemente célebre cuarte- 
organizaciones, por más fuerte y avasallado-| lazo y que con tanta furia castigó el mo- 


ra que sea la reacción que alocadamente co-f vimiento obrero y anarquista y que, todavía 





hoy, sigue flagelando y raleando las filas 
del proletariado revolucionario. Es cierto 
que, con el reinado de la dictadura, los tra- 
bajadores no pueden realizar asambleas, en 
rolarse libremente en los sindicatos y que, 
además, la acción de los organismos de lu- 
cha y resistencia contra el capitalismo y el 
Estado se ve trabada, erizado el camino de 
toda suerte de obstáculos nada fáciles de 
sortear. Es verdad, también, que las organi- 
zaciones, viéndose  constreñidas a actuar 
clandestinamente' no cuentan ni con la fuer- 
za ni con el número de adherentes anterio- 
res al golpe de Estado y que en las actuales 
condiciones están debilitadas para poder 
obrar en la medida en que sería de desear- 
Todo eso es cierto, indiscutiblemente, pero 
es innegable que, si a las detenciones, con- 
linamientos y deportaciones de centenares de 
compañeros nuestros, no se agregan la pa- 
sividad y la deserción de muchos militantes 
—y por ese mal ejemplo de los que han sido 
buenos soldados en tiempos de paz— de tra- 
bajadores que integraban los organismos 
sindicales, la Federación estaría colocada 
en muy distinta situación de la que se en- 
cuentra en la actualidad. 

La F.O.R.A. no se ha debilitado tanto 
por el número de miitantes y simpatizantes 
que cayeron en las garras de la reacción. 
Su debilitamiento —no su muerte, porque 
todavía pelea, mal que les pese a los que in- 
fligieron golpes tan rudos y esperaron verla 
esconder su bandera y abandonar la arena 
de las luchas cotidianas por el mejoramiento 
de la clase trabajadora y por la anarquiía— 
se debe a la pasividad y al temor de aque- 
llos que por su condición de militantes ac- 
tivos y capacitados, negóndose como tales, 
no ocuparon su puesto en la vanguardia, y 
dando la espalda al enemigo facilitaron y 
justificaron la deserción de las masas de 
trabajadores que engrosaban los cuadros 
sindicales. 

Con el corazón oprimido hemos visto esas 
defecciones. Pero por encima de todo, alen- 
tados por las convicciones, optimistas en la 
lucha, hemos enfrentado el odio y las armas 
de los poderosos, y estamos hoy donde es- 
tábamos ayer, afirmando en los hechos la 





voluntad, que no se forja con palabreríoy 
de alcanzar la anarquía por nuestros propios 
medios, sin esperar que nos venga de la lu- 
na, o caer en la demanda. Y al lado nuestro 
vimos, codo con codo, pelear sin desfalle- 
cimientos, a otros soldados de'la revolu- 
ción y del anarquismo, sin saber de donde 
venían ni quienes eran. Surgían y llenaban 
los claros sin detenerse a medir la magnitud 
de la empresa. Fué un desfile ininterrumpi- 
do de voluntades. Algunos están entre re- 
jas, otros seguimos en el puesto. 

Calculemos ahora si en vez de las deser- 
ciones hubiéramos visto a todos los hom= 
bres de la F.O.R.A., agrupados, no en un 
haz sino en varios y vinculados entre sí, con 
entusiasmo y decisión haciendo pie a la 
reacción y entablando guerrillas a la dictadu- 
ra que amenaza prolongarse en el poder. 
Tal vez estaríamos en desigualdad de con- 
diciones y sin posibilidades de obrar efi 
cientemente frente a un enemigo tan artero 
y que no se detiene en elegir armas. Sim 
embargo, se habría dado la medida del valer 
de la F.O.R.A. y la caída, si se cae al 
fin, sería más honrosa. 








El IV congreso 
de la A. 1. T. 





El Sub-Consejo recibió una nota del Se- 
cretario de la A. 1. T., en la cual infor- 
man que el cuarto congreso fué posterga= 
do y que en vez de efectuarse en España, 
tendrá lugar en otro país europeo. En la 
mencionada nota el Secretario invita a la 
F.O.R.A. a destacar un delegado al mismo. 

El Sub-Consejo resolvió no nombrar el 
delegado debido al gasto que implica, má- 
xime en la actual situación en que se en- 
cuentra el movimiento que no se halla en 
condiciones para costearlo. Tampoco se de- 
signó un delegado indirecto, en base a que, 
el Sub-Consejo ignora los problemas que 
abordará el cuarto congreso de la Inter- 
nacional, 








UNION CHAUFFEURS 





EL VERDADERO OBJETIVO DE LA DICTADURA 





La dictadura de las bayonetas que se im-[suntuosas poltronas presidenciales, tienem 


plantó en este país desde el día 6 de sep- 
tiembre del año pasado, es una expresión 
caníbal de esos hombres que en el interior 
de sus cuerpos llevan la fiera salvaje. 

Con esa fuerza de violencia que el día ci- 
tado desbordó de los cuarteles acompañada 
de toda su ferretería bélica, se ha querido, 
en defensa del capitalismo de rapiña y mo- 
nopolizador, destruir los mejores medios de 
lucha del proletariado anarquista y revo- 
lucionario: las sociedades de resistencia, 
sus órganos de publicidad y proselitismo. 

El primero de los embates de la dictadu- 
ra la recibió nuestro viejeo paladin de las 
ideas anarquistas: “La Protesta”. 

Clausurada la imprenta de este diario de 
relaciones y orientación revolucionaria, fue- 
ron asaltados — y clausurados también — 
todos los locales y secretarías sociales de 
los gremios adheridos a la inmaculada Fe- 
deración Obrera Regional Argentina, y de 
los gremios autónomos que son afines en 
ideología y tácticas de lucha a esta Federa- 
ción. 

Los hombres más significativos y de más 
valía de este movimiento del trabajo y de 
liberación humana, fueron cayendo en las 
garras opresoras de la autoridad y poblar 
las cárceles, los barcos y las islas del Es- 
tado, 

Aquellos que todavía gozan de “libertad” 
y Que actúan en contra del huracán fascis- 
ta y reaccionario que se dirige desde las 





que desarrollar todas sus actividades en 
forma clandestina, y con el permanente pe- 
ligro de muerte sobre sus cabezas. 

El pensamiento así está amordazado. La 
libertad de propaganda, de reunión, de aso- 
ciación y de huelga cercenada completa- 
mente, 

Y para generalizar un fuerte terror en- 
tre el mundo del trabajo se fusiló al viejo 
militante Joaquín Peninna, y se quiso hacer 
lo propio con los compañeros Acosta (pa- 
nadero), Florencio Gayoso, José Ares y 
José Montero (chaufícurs), el día 10 de di- 
ciembre del año pasado en la Penitenciaría 
Nacional. el 

A estos tres últimos el índice policial los 
indicó como candidatos para que la dicta- 
dura los inmolase para escarmiento de la 
Unión Chauffeurs, organismo que en todas 
las dependencias del Estado y en el mundo 
capitalista se le odia de muerte. 

Los directorios de las fábricas norteame- 
ricanas de automóviles (y sobre todo los 
de la General Motors y de la Hudson) han 
sido los que más incitaron a la autoridad 
para que sacrificara la vida de nuestros ca- 
maradas Gayoso, Ares y Montero, y los 
que más sobornaron a la perrada de uni- 
forme y al periodismo, para la destrucción 
de nuestra sociedad, con dieciocho años de 
existencia. 

¿Sabe el proeltariado del país y del ex- 
tranjereo lo que dijo el tribunal de asesinos 
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militares cuando leyó la sentencia de muer- 
X£e para nuestros camaradas? 

“Que los matarían Sin pruebas compro- 
badas”. 

Estas han sido las últimas locuciones es- 
«critas en la sentencia contra los tres chauíf- 
£eurs. 

En los mismos momentos un personaje 
«le negra historia, que resultó ser un ins- 
spector de policía e hijo del poeta y canalía 
Leopoldo Lugones, acercándose al cama- 
swada Gayoso, le dijo: 

—:Sabe usted quién soy yo? 

—No. Pero me parece que será un perio- 
dista. 
así 
las 
en 
en 


—Vea, a ustedes se les va a fusilar, 
«jue dígame quién ha sido o han sido 
personas que les dieron la propaganda 
«ontra del gobierno, quien la:redacta y 
«lónde se imprime. 

—A nosotros tiadie nos dió propaganda, 
madie nos mandó y nada de lo que usted 
yme pregunta yo sé. 

—Si, sí. Usted lo sabe, 

—No le digo nada porque yo nada sé. 

—Vea que serán fusilados, así que me 
swpuede decir todo lo que al respecto le pre- 
unto. 


—Bueno, retírese, retírese de mi lado,— 
le contestó por último nuestro camarada. 

El policía en cuestión, creyendo tal vez 
«que Gayoso iba a hacer algunas delaciones 
antes de que se les matase, quería aumentar 
as víctimas de la dictadura. 


Puestos en capilla en la Penitenciaría Na- 
«cional para ser ejecutados la noche del día 
0 de diciembre, ¿quién ha sido el que los 
salvó de tan monstruoso crimen? 


El pueblo, que supo reaccionar a tiempo 
“para salvar las tres vidas que se iban a per- 


“der. 


La solidaridad consciente del pueblo que 
mo se dejó engañar por las calamidades 
sembradas por parte del periodismo venal 
y la policía en contra de Gayoso, Ares y 
Montero, ha sido la que triunfó. 

El verdugo Estado fracasó en sus propó- 
sitos criminales. 

Los anhelos de venganza de los capitalis- 
tas de la industria del automóvil contra la 
Unión de Chauffíeurs, también se frustraron 

La conciencia y solidaridad del pueblo ha 
sido la que en este caso triunfó. 
Anarquistas y trabajadores revolucionarios 

Redoblemos cada vez más nuestra propa- 
«zanda en contra de la dictadura criminal 
«que ha sido implantada para destruir nues- 
“tro movimiento, asesinar nuestros compa- 
meros en defensa del capitalismo nacional 
“y extranjero. 


Sin vacilaciones, sin miedo luchemos pa- 
“ra conquistar la libertad de pensamiento, de 
“prensa, de reunión y asociación. 

Hagámoslo también para libertad del pre- 
sidio de Ushuaia a Gayoso, Ares, Montero 
y a todos los demás compañeros, que con 
ellos para allí mandó el actual gobierno fas- 
«cista. 


Con nuestra propaganda exhortemos al 
pueblo a la rebeldía y a las huelgas gene- 
“vales. 

Que los anarquistas que militan en los di- 
Terentes gremios del país trabajen el am- 
biente para una huelga general, exigiendo 
se levante la clausura de los locales obreros, 
«de nuestros periódicos y la libertad de to- 
dos los presos sociales. 

Para que se levante también el estado de 
sitio y ley marcial. 

ú Viva la huelga general! 

¡Viva “La Protesta” y la F. O. R. A.! 


Buenas Aires, 1931. 


La oCmisión. 
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LA ORGANIZA 


Unión Chauffeurs 
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UNION CHAUFFEURS 
¡A USHUAIA! 





¡Ushuaia, Ushuaia! ¡Tierra lúgubre! ¡Ne- 
crópolis 

¡Los hombres malvados te han designado 
para que seas el martirio permanente de los 
que la mal llamada justicia social te envía 
periódicamente a fin de que no los dejes 
volver más a nuestro lado! 

¡Bajo tu ciima glacial, cubiertos por los 
copos de nieve, tiritando de frío, sometidos 
a trabajos forzados, de frente a la mirada 
avizora de los esbirros carcelarios que en 
todo momento provocan y anhelan descar- 
gar sus armas homicidas contra los cuerpos 
de las indefensas víctimas que custodian; 
así de esta manera, pagan sus “delitos” los 
infortunados seres humanos que te son lle- 
vados! 

¡Y cuántos son ya los que yacen para 
siempre entre tu cuerpo helado! 

¡Los signos de su recuerdo son las cru- 
ces que sobre sus sepulturas colocan los 
verdugos después de terminada su vengan- 
za, después que la naturaleza les arrebata 


para toda la eternidad a los desdichados 
hermanos nuestros, porque todos somos 
hermanos ante las leyes de la existencia! 


viviente! 


¡Ah! — exclamarán los ignorantes y per- 
versos — esos hombres que son remitidos 
al tétrico presidio fueguino son “delincuen- 
tes” que deben pagar sus “deudas” a las 
autoridades del Estado. 

¿Qué deudas? ¿El no respetar las leyes 
de sujeción y tiranía? ¿El querer la abo- 
lición del régimen actual de iniquidades so- 
ciales? ¿Profesar ideales de amor y liber- 
tad? ¿Anhelar la igualdad de derechos hu- 
manos? ¿Ser ateo, antiautoritario y anti- 
capitalista ? 

¿Son estas las deudas que deben tributar 
al monstruo autoritario los hombres que 
se les lleva engrillados a la Siberia Argen- 
tina? 

¡Qué ignorancia! 

¿Qué delito han cometido Florindo Ga- 
yoso, Jose Montero y José Santos Ares — 
nuestros tres compañeros chaufíeurs — pa- 
ra que la “justicia” militar los sentenciara 
a la pena de muerte primero, después a la 
de reclusión perpetua y ahora se les em- 
barca para el presidio de Ushuaia? 

¿Y qué delito han cometido también los 
millares de trabajadores organizados en sus 
sociedades de oficio, que fueron detenidos, 
encarcelados, deportados, Para que ahora 
en remesas de quinientos, o más por vez, y 
con toda reserva y silencio del periodismo 
cobarde se les mande para el presidio in- 
fernal de Tierra del Fuego? 

¡Pueblo! 

A ti que te consideramos el omnipoten- 
te en la tierra, reacciona de una vez y €evi- 
ta las múltiples monstruosidades que el fas- 
cismo argentino, representado y dirigido 
por los autómatas del cuartel, cometen des- 
de que se adueñaron de la Casa Rosada 
contra la clase obrera de este país. 

No permitas ni un momento más que 
hombres de trabajo como los tres chauf- 
feurs Gayoso, Montero y Ares sean calum- 
niados por la prensa mercantalista, encar- 
celados, deportados y trasladados-al cemen- 
terio viviente de Ushuaia, para que allí, ba- 
jo todas torturas que les infligen los ver- 
dugos asalariados del Estado, paguen el de- 
lito de ser hombres conscientes, rebeldes, 
revolucionario,s soldados de una causa de 
libertad, fraternidad y solidaridad. 

¡Pueblo! 

Ruge como el león de indignación y ve- 
rás el pavor que has de infundir entre los 
maulas de la autoridad, que si ahora son 
“valientes” es porque te ven a ti cobarde. 

Si quieres aceptar la consigna de esta so- 
ciedad, obliga a poner en libertad a todos 





CION OBRERA 





los presos por asuntos sociales, y obliga, 
también, a colocar al país en sus mejores 
fórmulas de normalidad. 


No esperes que estas cosas las realicen 
por su voluntad tus tiranos; acciona tú y 
alcanzalas por tu propia cuenta, 


Quita de sobre tu cuerpo a esa túnica de 
muerte que representan el estado de sitio 
y ley marcial. 

Librate de. ese chaleco de fuerza que te 
tiene colocado la dictadura de las bayonetas. 

Realiza un gesto que te dignifique y que 
te haga pasar a la historia como un héroe. 
social será tu más 


La revolución am- 


plia liberación. ¡Reacciona, entonces! 
¡Viva la libertad de todos los presos so- 
ciales! 


¡Mueran todas las tiranías y explotación 
¡ Pp 


capitalista! 
¡Viva la emancipación integral de la hu- 
manidad! 


La Comisión. 








“Viva la patria” 


Es el grito que está en boca de todos 
aquellos fracasados que lograron escalar el 
poder mediante el cuartelazo del 6. de sep- 
tiembre. Leprosos morales, completamente 
relegados al olvido, entregados a una vida 
disoluta y depravada, clientes de todos los 
cabarets y los altos prostíbulos, son hoy 
los empleados de elevado rango, administra- 
dores de la “cosa pública”. Hombres de 
mentalidad primitiva y sentimientos fosili- 
zados, como Sánchez Sorondo, hállanse a 
la cabeza de los destinos de una nación, en- 
tregados a una obsesión loca y fanática de 
rehacer su fortuna—mediante el saqueo del 
erario público—despilgarrada en farolerías 
mundanas y nauseabundas. 


Para ello se invoca ese pobre nombre de 
patria que tanto sirve para un lavado como 
para un fregado. Toda una caterva de inú- 
tiles y serviles que medra al amparo del 
presupuesto nacional, no hace más que re- 
petir esa palabra en cuyo nombre se come- 
tieron los peores asesinatos colectivos de 
los pueblos. 


¡Pobre Patria! En tu nombre siempre se 
ampararon los canallas del poder, y en tu 
nombre pueblos enteros fueron lanzados 
los unos contra los otros en sangrientas y 
teras. Hemos visto — en tu nombre — cu- 
fraticidas masacres que culminaron en la 
derrota moral y económica de naciones en- 
brirse el suelo de Europa de cadáveres; he- 
mos visto al dolor introducirse en todos los 
hogares, a la miseria adueñarse de naciones 
prósperas y florecientes y, por ltimo, he- 
mos visto también como todas las bajas pa- 
siones que rugen en el fondo de la natu- 
raleza humana, volvieron de nuevo a la vi- 
da, acicateadas por ese grito infame, re- 
negando del progreso y la civilización, de 
la ciencia y la libertad, entregándose a una 
lucha brutal y sangrienta para encaminar 
a los pueblos hacia sistemas de vida comple- 
tamente regresivos. He aquí, pues, el con- 
tenido que encierra el grito patriótico que 
desaforadamente pronuncia actualmente to- 
da la burocracia del gobierno provisional... 
Y si en nombre de la patria se cometen to- 
das estas iniquidades, a nosotros nos asis- 
te el derecho, en nombre del progreso y de 
la paz, a renegar de la patria, a combatirla, 
a Suprimirla y substituirla por concepcio- 
nes más elevadas y más humanitarias. Por 
eso, los anarquistas, somos internacionalis- 
tas y enemigos de las patrias. 
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Presos torturados 


A los detenidos en la cárcel de Villa De- 
voto se les hace victimas de toda clase de 
torturas. 


La mazorca de Uriburu está extremando 
su rigorismo con los detenidos por cuestio- 
nes sociales, la mayoría de los cuales son 
obreros organizados y de distintas ideolo- 
gias, que han sido privados de su libertad 
sin que mediara otra causa que no sea el 
capricho y el temor del tirano. Ya no sola= 
mente a los presos se les priva de la visita 
de sus familiares, se les niega fruta y ciga- 
rrillos que se les ancance desde fuera, a 
costa de sacrificios, sino que ahora se les 
encelda y se les castiga barbaramente. 


Hay casos concretos de la maldad de los 
guardianes. A muchos presos, más de una 
vez a algunos, se les simuló fusilarlos. Lle= 
vada la víctima contra un paredón, esposa- 
das las manos y vendados los ojos, un pe- 
lotón de soldados, con toda la aparatosidad 
de imaginar, descarga sus máusers — Car- 
gados con balas de fogueo — contra el des- 
dichado que se hace antipático a los esbi- 
rros. A otros presos se les ha infligido 
toda clase de torturas, a tal punto que de- 
ben ser atendidos en la enfermería de la 
cárcel. 


Los simulacros de fusilamientos y los 
castigos se deben, según se nos denuncia, 
al interés que tienen los mazorqueros de 
saber quiénes son y dónde tienen el para- 
dero los militantes de la F. O. R. A. que 
editan impresos contra la dictadura. Com 
esos medios brutales, pues, la mazorca 
arranca confesiones a la víctima de la ti- 
ranía. Se nos ha informado, por último, 
que los castigados pasan, en la fecha, de 
cincuenta. 


¡Solidaridad! 








Seamos solidarios. Nuestra solidaridad 
con las víctimas — presos, confinados y de- 
portados — debé ser amplia, sin medida, 
Tenemos la obligación moral, honrosa por 
cierto, de aliviar la suerte de los centena- 
res de compañeros perseguidos por la dic- 
tadura y de atender a las familias que han 
quedado en el desamparo. 


El Sub C. Federal de la Federación no 
escatimó recursos para cumplir solidaria- 
mente con una de las tareas más inmedia- 
tas y urgentes. Casi todo el dinero que en- 
tró en caja, por cotizaciones o donaciones 
de los sindicatos y compañeros, fué a parar 
al Comité Pro Presos y Deportados y a los 
demás Comités, según fueron las necesida- 
des. Y la labor de los compañeros que ac- 
túan al frente del Comité — no obstante 
la buena voluntad y actividad, — muy a pe- 
sar de todos, no se cumple eficientemente 
debido a los escasos recursos monetarios 
de que se disponen. Los egresos, tanto pa- 
ra atender a los presos y confinados, como 
para subsidiar a las familias de los mismos, 
son superiores a los ingresos. Diariamente 
el Comité debe insumir, por término medio, 
cincuenta pesos. Mensualmente, además del 
gasto diario, necesita más de mil pesos pa- 
ra dar el subsidio a las familias que han 
quedado sin el sostén de la casa. 


e A 
Seamos solidarios. Con la solidaridad de 
todos se puede poner al Comité en situación 
de atender con eficiencia su misión. Los 
compañeros, los sindicatos y las agrupacio- 
nes, por poco que hagan contribuirán a sa- 
car del apuro al Comité y a los Comités 
del interior. 
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LA ORGANIZACION OBRERA 





Confinamiento 


Los políticos, militares y obreros que es- 
taban confinados en Martín García han 
sido transportados a Ushuaia. 


En la isla Martín García había confina- 
dos más de doscientos presos por cuestio- 
nes sociales y políticas. Los militares y po- 
líticos amigos del gobierno depuesto por 
el cuartelazo o que tomaron parte en el fra- 
casado complot del general Toranzo fueron 
embarcados en el transporte “Chaco” y lle- 
vados a la capital del territorio de Tierra 
del Fuego, lugar en donde quedarán confi- 
nados. Con esos detenidos han sido saca- 
dos, además, de Martín García y conduci- 
dos a Ushuaia, treinta obreros, entre los 
cuales hay tres de filiación comunista. 
Los restantes son compañeros nuestros- 

Según una comunicación de fuente fide- 
digna, el transporte “Chaco” iba custodiado 
por otro buque de guerra, por temor de que 
los prisioneros fueran libertados... 


Los detenidos han sido separados por 
grupo. Los militares a un lado; a otro los 
políticos, aquí los obreros y más allá una 
cincuentena de penados de la Penitencia- 
ría Nacional. 

También han sido llevados al presidio de 
Tierra del Fuego, en el mismo transporte, 
los compañeros Gayoso, Monteros y Ares. 
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“La organización 
Ubrer:" 


Los compañeros se habrán extrañado de 
que el último boletín de la F. O. R. A. 
haya aparecido hace varios meses y que 
su salida no ocurriera con más asiduidad. 
Debemos una explicación. Y es esta: “La 
Organización Obrera” no salió a la calle en 
forma regular debido a la precaridad de 
los medios de que dispone el Sub-Consejo 
Federal y a que, cuanto dinero ha venido a 
su caja ha sido destinado a cubrir otras ne- 
cesidades tan apremiantes o más, Quizás, 
que la de sacar una hoja de propaganda y 
orientación. 





Depende, pues, que “La Organización 
Obrera” salga con más frecuencia, del apo- 
yo que extraordinariamente le presten com- 
pañeros y entidades y no a la falta de vo- 
luntad y de quienes la redactan, que en €s- 
te caso sobraron y sobran. 








Advertencia 


Comunicamos a las organizaciones del in- 
terior que, para recabar informaciones y 
sostener relaciones, es preferible, como más 
de una vez lo ha hecho este Sub-Conseijo, 
se destaque un delegado antes que hacerlo 
por correspondencia, dado que en las ofi- 
cinas de correos se ejerce una censura mi- 
nuciosa y la totalidad de las cartas son re- 
tenidas y sirven de guía a la policía para 
efectuar las razzias y detenciones. 


FERííííáí>=>w—=wzwzwxwxw KK SÁ 


INTENTOS DE SUBVYERSION 


Políticos y militares complotaban contra 
la dictadura. — El espionaje hizo abortar 
los movimientos. 

En Córdoba y Jujuy fué descubierta una 
"tentativa de subversión del actual estado 
' de cosas. Los complicados en esa intento- 
ma fueron descubiertos y el movimiento se 


dió como fracasado. Estaban complicados 
en esas actividades caudillos políticos radi- 
cales y militares de diversa graduación. 

La asonada debía estallar en Córdoba y 
casi simultáneamente en Jujuy para exten- 
derse el movimiento a todo el país y derro- 
car la dictadura de Uriburu. Los complica- 
dos en esa tentativa frustrada, son más de 
cien personas entre militares y civiles. Uni- 
camente en la “docta” Córdoba fueron de- 
tenidos treinta y cuatro suboficiales del 
ejército y numerosos civiles, todos los cua- 
les han sido detenidos y entregados a una 
corte marcial para su“juzgamiento y con- 
dena. En Jujuy tomaban parte algunos ca- 
bos del regimiento 20 de isfantería, a estar 
a lo que se informó oficialmente. 


Otro intento subversivo fué descubierto 
en esta capital. Los enemigos de la dicta- 
dura de Uriburu se reunían en un colegio 
anexo al convento San Francisco. Tomaban 
parte en este complot, según el informe po- 
licial, el general Toranzo, ex inspector ge- 
neral del ejército, dos curas iranciscanos y 
varios civiles conocidos en política. El es- 
tallido de un motín había de producirse en 
los días de carnaval, en diferentes lugares 
a la vez y derrocar las autoridades actuales 
de la nación. 

Fl espionaje hizo abortar esos intentos. 
La dictadura tiene soplones por todas par- 

Ms: hay un ejército de alcahuetes que hus- 
mean todo y en todo se meten. A pesar de 
los espías y de las persecuciones, a través 
de esos fracasados intentos de  derroca- 
miento del gobierno se ve sin esfuerzo, el 
deseo de revancha de los políticos del par- 
tido d Yrigoyen. 


a 
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Se ha reorganizado el Secretariado y C. Ad- 


ministrativo en Montevideo 





Con la ida a Montevideo de un miembro, 
el confinamiento de otro y la deportación 
de un tercero, el Secretariado de la Asocia- 
ción Continental Americana quedó virtual- 
mente desorganizado. El C. Administrati- 
vo también quedó desorganizado debido a 
la persecución. que sufrieron sus miembros. 

Los dos compañeros de la Continental, 
que se encuentran en el Uruguay ya están 
realizando las gestiones para reconstituir el 
Secretariado y el cuerpo asesor de la enti- 
dad del proletariado de América. La PF. 
O. R. A. ha designado, en carácter provi- 
sorio, un delegado para integrar el C. Ad- 
misistrativo, y en la medida de las cotiza- 
ciones federales hará llegar su ayuda a la 


A. C. A. T. para su desonvolvimiento. 


Las Elecciones 











EL DICTADOR SE VE PERDIDO 


bonaerenses acusan a la 
El pueblo que concurrió a las 
urnas para elegirse nuevos amos, dando el 
triunio al partido que fué derrocado del 
poder por el sector conservador que enca- 
beza el tiranuelo, ha demostrado su repudio 
terminante a la tiranía. Antes que las elec- 
ciones ya hablaron y se expidieron en ese 
mismo sentido los hombres y las entidades 
antipolíticas. 

La falta de apoyo moral y ese manifies- 
to repudio a la tiranía ha hecho tambalcar 
al dictador y sus secuaces, quienes se ven 


perdidos. Sánchez Sorondo y otros minis- 


Las elecciones 
dictadura. 


que no tardará en seguirlos, señalado por 
el índice popular y abrumado bajo el peso 
de sus desaciertos, que han costado san- 
gre y lágrimas. 








EL REY QUE SE FUE... 


tros tan responsables como él de los atro- 
pellos y crímenes de la dictadura, tomaron 
las de Villadiego dejando sólo al sargento, 

Alfonso de Borbón está fuera de España. 
El pueblo lo echó. Esta es la hora en que 
en la península todavía no se apagó el eco 
del jubileo democrático. La República es 
una realidad y también una novedad inespe- 
rada para muchos que hasta ayer rendían 
pleitesía ¿ la corona y aplaudíian a los dic- 
tadores que se sucedieron en España, con 
:l mismo desenfado que hoy brindan por 
el triunío de la causa republicana. 

El rey que se fué, ¿volverá a reinar? El 
pueblo español comprenderá que lo mismo 
se vive, en la forma en que se vive en este 
picaro mundo burgués y católico, con la 
monarquia que sin ella, y optará por que- 


darse sin rey, ya que se fué... 








COMO COMBATE LA' CRISIS EL 
GOBIERNO 


Quizás muchos mortales ignoran la genia- 
lidad de los gobernantes provisionales... Y 
para que no haya un hombre sobre la tie- 
rra que desconozca las providenciales me- 
didas tomadas por Uriburu y consortes, 
véase en qué forma, por ejemplo, se viene 
combatiendo la crisis que azota al país y 
dicen que tienen en quiebra las finanzas 
del Estado. 

) 


Los militares con un patriotismo sin lí- 
mites gozan de doble paga. De la que per- 
ciben como mercenarios armados que le 
fijan en el presupuesto los padres de la pa- 
tria y la ganga asignada desde la “revolu- 
ción” en concepto de funcionarios públicos. 
El jefe de policía, o el de correos, o el de 
ferrocarriles, mensualmente perciben la pa- 
ga de militares y de yapa la que corres- 
ponde a los puestos que ocupan. Y lo mis- 
mo ocurre con el sargento Uriburu, tal vez 
por aquello de que la dicha dura poco. 

Haciendo “economías” se gastaron varios 
millares de pesitos del erario para poner 
en condiciones habitables la residencia «le 
los presidentes en Olivos y pudiera Uribu- 
ru habitarla... ¡un mes! Y siguiendo el 
tren de “economías” para equilibrar las fi- 
nenzas del gobierno y combatir la crisis, 
e realizan fiestas y se banquetean recípro- 
camente todos los “revolucionarios del 6”. 
El presupuesto permite tales genialidades. 








DESDE ROSARIO 


La situación de la F. O. Local 


La tiranía instaurada desde los cuarteles 
y sostenida por el estado de sitio y la ley 
marcial — un verdadero estado de guerra 
para sostener la “paz interior” — aplastó 
a media nuestro movimiento en Rosario. 

Verdad es que las actividades públicas 
han sido sofocadas; que los centros de re- 
unión están cerrados y que los presos son 
numerosos; verdad es, también, que la dis- 
persión operada en las filas sindicales, por 
obra de la violenta persecución dictatorial 
es un hecho, y que, en fin, los sindicatos 
no pueden hacer frente a la situación en la 
medida que hubiera sido posible hacerlo 
antes del cuartelazo. 


Sin embargo, en Rosario, no todo está 


muerto. Así al menos nos lo da a entender 
una correspondencia de la F. O. Local. Se- 


gún la nota de referencia, lo que pasa er» 
en Rosario es lo mismo que ocutre en otras 
partes: se carece de recursos monetarios y7 
sobran los compañeros y la voluntad de- 
trabajar. 

No se edita un volante o una hoja que: 
combata la dictadura y hable y sea expre-- 
sión del anarquismo, debido a las dificulta— 
des económicas y no, como equivocadamen-- 
te se pueda juzgar, a la falta de hómbres:- 
y deseos de trabajar. 

Es de lamentar que, en estos momentos... 
los compañeros y simpatizantes de Rosaric» 
no aunen entusiasmos y energías en torno: 
a la F. O. Local, para que esa entidad re- 
presentativa de las fuerzas proletarias lo-- 
cales pueda colocarse a la altura que las: 
circunstancias reclaman. 

Por solidaridad con los presos y perse-—- 
guidos, por la organización misma y con- 
tra la dictadura, los compañeros y simpati- 
zantes de la anarquía, en Rosario como en 
otras localidades, deben apoyar ampliamen-— 
te — en todo sentido — a los hombres que: 
se afanan por no quedar ni pasivos ni me-— 
drosos en la hora excepcional que atraviesa» 
en general, la clase trabajadora- 








COMITE 
PRO PRESOS Y DEPORTADOS” 
BALANCES 





Dado el poco espacio que disponemos, nc» 
nos es dado publicar los balances íntegros 
del Comité. A continuacin van los totales 
de las entradas y salidas de cada mes. 

Por otra parte, nos comunica el Comité,. 
que los balances se han mandado imprimir” 
y serán distribuidos a las instituciones y ca— 
maradas que se interesan de la marcha de: 
ese organismo. 


Balance del 3 de Enero al 31 de Enero» 
3 de enero de 1931 


Entradas.3 0. cs pomor Mela 
Salidas ri oa RUSA 





Saldo que pasa a enero 





Tesorero: Unión Chaufíeurs. Reww» 
sores: Sub-Consejo de la Fora y 
F. O. L. Bonaerense. 
Balance del 3 de enero al 31 de enero 
Entradas.. .. +» .. «. $ 1.041.17 
Salidas: 3230 2er oy UM 





Saldo que pasa al mes 
de febrero.. .. .» -. 9 15.27 

Tesopero: Luz y Fuerza. Reviso- 
res: Sub-Consejo de la F. O, R. 4- 
y F. O. L. Bonaerense. 
Balance del mes de febrero 

Entradas... +. .. .. -- $ 1.344.87 

Salidas .. ..... .. “= 27 1,060.29 





Saldo que para al mes 
de marzo... .. *” -. 


$ 288.62 





Tesorero: Luz y Fuerza. Revisores: 
Sub-Consejo de la F. O, R. A. y 
F, O. L. Bonaerense. 

Balance del mes de marzo 





Entradas». +. ..... ..» $ 1.995,67 
Salidasioti ato IRA 
Saldo que para al mes 

de abrile.i e...» $. MODE 





Tesorero: Luz y Fuerza. Revisores: 
Sub-Consejo de la F. O. R. A. y 
F. O. L. Bonaerense. 

1886 - 1* DE MAYO - 1932 





